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Preludio
  




  
El
  otoño en Barcelona es una estación siempre llena de matices; no
  hay
  las gélidas temperaturas del invierno ni la intensidad del
  verano,
  sino un aire que mezcla incesantemente melancolía y expectación.
  Este contraste se refleja en la propia ciudad, en sus antiguas
  callejuelas y plazas abiertas, en el barrio histórico de El Raval
  y
  en el inquietante verde de Montjuïc. Es una estación en la que
  secretos y verdades parecen mezclarse.




  
Pero
  cuando cae la noche, la ciudad se convierte en un mosaico de
  luces
  parpadeantes y sombras profundas. Montjuïc, con sus calles
  serpenteantes y sus miradores a menudo desiertos, se convierte
  entonces en un lugar de soledad y misterio. Las farolas, escasas
  y
  distantes entre sí, apenas iluminan la calle embarrada que
  conduce
  al lugar del descubrimiento. Fue aquí donde la ciudad abandonó su
  máscara de metrópolis turística para revelar un alma más cruda y
  auténtica.




  
Era
  una de esas tardes en las que el cielo parecía no querer dar paso
  a
  la noche, reteniendo el pesado gris de un día de lluvia
  implacable.
  Todas las superficies estaban empapadas y el suelo, las ramas de
  los
  árboles y las hojas habían perdido sus colores otoñales. Las
  calles de Barcelona, normalmente bulliciosas, se habían vaciado,
  convirtiéndose en una red de callejuelas brillantes y
  reflectantes
  donde los pocos transeúntes se apresuraban a buscar
  refugio.




  
El
  viento que soplaba desde la costa había traído una humedad salada
  hasta Montjuïc, añadiendo un olor a mar que se mezclaba con el de
  la tierra mojada y la vegetación en descomposición.




  
Isabel
  siempre se había sentido incómoda en noches como aquella. La
  lluvia
  continua hacía cada paso más pesado, el ruido de las gotas
  enmascaraba cualquier sonido lejano y las sombras creadas por la
  tenue luz de las farolas parecían vivir una vida propia.




  
La
  colina de Montjuïc, ya de por sí un lugar silencioso y aislado,
  se
  había vuelto casi opresiva. Los sinuosos senderos que la
  atravesaban
  estaban en su mayoría embarrados, y las pocas luces presentes
  quedaban oscurecidas por el agua que se deslizaba en riachuelos
  por
  las superficies acristaladas. Los árboles, despojados de sus
  hojas
  más débiles, se doblaban ligeramente bajo el peso del agua,
  mientras las ramas retorcidas crujían con el viento como
  susurros.




  
Isabel
  llegó a Montjuïc en su coche de servicio, un viejo Ford Focus
  blanco de 2010.




  
Lo
  aparcó bajo una farola parpadeante al pie de la colina. La lluvia
  caía incesantemente, convirtiendo el parabrisas en un mosaico de
  riachuelos de agua que los limpiaparabrisas no conseguían
  mantener a
  raya. El motor se apagó con un último murmullo y, por un momento,
  el único sonido fue el de la lluvia golpeando la
  carrocería.




  
El
  coche, con sus signos del tiempo, parecía un reflejo perfecto de
  su
  conductor. La pintura blanca, ahora mate, brillaba brevemente
  bajo
  los relámpagos que surcaban el cielo. En el capó, algunos
  desconchones dejaban ver el metal que había debajo, señal de
  batallas pasadas, quizá contra el tiempo o accidentes menores.
  Las
  ruedas, incrustadas de barro urbano, indicaban una vida de fiel
  servicio, afrontando calles estrechas y callejones sinuosos, sin
  pedir nunca demasiado a cambio.




  
Isabel
  salió del coche, abrazándose a su abrigo para protegerse de la
  lluvia. 





  
Un
  momento después, una figura de cuatro patas también salió
  ágilmente del asiento trasero, sacudiéndose a duras penas el agua
  que ya empezaba a acumularse en su brillante pelaje. Era un
  pastor
  belga malinois de tamaño mediano, con un cuerpo atlético y
  musculoso que reflejaba agilidad y fuerza. Sombra era su nombre.
  Isabel cogió la correa y dejó que la puerta se cerrara con un
  ruido
  familiar, un sonido que ya había oído mil veces y que, en aquel
  momento, le pareció una señal de consuelo en una noche por lo
  demás
  llena de incertidumbre.




  
Al
  echarle un último vistazo, gracias a la luz mortecina de una
  farola
  ya sin aliento, se convenció de que no era el coche más elegante
  ni
  moderno, pero sí objetivamente fiable. El maletero lo había
  salvado
  muchas veces, transportando documentos, equipos y, a veces, las
  pruebas decisivas para resolver un caso. En las alfombrillas
  interiores aún quedaban restos de barro seco, recogido durante
  una
  investigación anterior en el barrio del Raval.




  
El
  reflejo de las luces de la ciudad, distorsionado por las gotas de
  lluvia en el parabrisas, parecía distorsionar la imagen del
  coche,
  haciéndolo parecer un fantasma de sí mismo. Sin embargo, Isabel
  sabía que aquel Ford era mucho más: había sido su refugio, su
  escudo contra el mundo exterior. A pesar de las abolladuras y
  arañazos del parachoques, el coche nunca la había abandonado en
  la
  carretera, igual que ella nunca había dejado un caso sin
  resolver.




  
Con
  una rápida mirada al aparcamiento desierto, Isabel se dirigió
  hacia
  el camino que conducía a la escena del crimen. El Ford Focus
  blanco
  permanecía allí, inmóvil, como un centinela silencioso, iluminado
  por un relámpago que reveló, por un breve instante, el asfalto
  mojado y las sombras de los árboles que danzaban a su
  alrededor.




  
El
  ascenso al claro no fue fácil. Los caminos, normalmente
  compactos,
  se habían vuelto resbaladizos y traicioneros. Isabel avanzó con
  cautela, equilibrándose a cada paso para evitar caerse. Las
  antorchas de los agentes eran visibles a lo lejos, pero parecían
  tenues llamas en un océano de oscuridad. De vez en cuando, una
  ráfaga de viento más fuerte sacudía los árboles por encima de
  ella, haciendo que llovieran gotas más grandes que le bañaban la
  cara.




  
Mientras
  caminaba, Isabel observaba cada detalle a su alrededor. No era
  sólo
  su entrenamiento lo que la hacía estar tan alerta; era un
  instinto
  perfeccionado por años de trabajo de campo. El silencio, sólo
  interrumpido por el ruido de la lluvia y el sonido rítmico de sus
  pisadas en el barro, creaba una atmósfera surrealista, casi fuera
  del tiempo. No era raro que Montjuïc fuera escenario de crímenes.
  La colina, con sus espacios aislados y sus calles poco
  iluminadas,
  ofrecía demasiadas oportunidades a quienes querían delinquir
  discretamente.




  
De
  repente, el camino se hizo más estrecho y empinado, obligándola a
  reducir la velocidad. Sombra iba delante de ella, con el hocico
  bajo,
  como si siguiera un rastro invisible. Isabel se detuvo un momento
  para orientarse, pues el olor a lluvia se hacía más intenso a
  medida que se adentraba en el bosque. La luz parpadeante de los
  coches de policía estaba ya más cerca, pero Isabel se dio cuenta
  de
  que el camino estaba cada vez más embarrado. Sus botas se hundían
  más y más a cada paso, hasta que pudo oír el molesto sonido del
  agua filtrándose por sus bordes.




  
El
  claro estaba rodeado de árboles altos y desnudos, cuyas ramas
  retorcidas parecían manos tendidas hacia el cielo. La incesante
  lluvia había convertido el suelo en un lodazal resbaladizo, y los
  técnicos forenses se movían con extrema cautela, tratando de
  preservar todas las pistas posibles. Isabel avanzó hacia el
  cadáver,
  con Sombra todavía a su lado derecho, y se detuvo justo fuera de
  la
  cinta amarilla de la policía.




  
La
  joven yacía en el centro, su piel pálida destacaba sobre el
  marrón
  oscuro del barro. Isabel se detuvo un momento, observando cada
  detalle: el pelo oscuro pegado a la cara por la lluvia, los
  moratones
  del cuello, la disposición antinatural de sus brazos y
  piernas.




  
Marta
  Elías estaba agachada junto al cadáver, tableta en mano y una
  linterna apuntando a la víctima. La doctora levantó la vista
  cuando
  vio acercarse a Isabel.




  
"Fue
  estrangulada", le dijo la patóloga a Isabel, en su habitual
  tono profesional pero totalmente impasible. "Profundos hematomas
  en el cuello. Pero hay algo extraño".




  
"¿Qué?",
  preguntó Isabel, inclinándose a su lado.




  
"Mira
  aquí". Marta levantó la muñeca de la víctima, revelando el
  tatuaje de una mariposa. Las alas, ahora descoloridas, parecían a
  punto de disolverse por completo, pero aún eran lo bastante
  nítidas
  como para ser reconocibles.




  
Isabel
  sintió una punzada en el pecho. El tatuaje le trajo a la mente
  una
  imagen que había intentado reprimir durante años: su hermana Ana,
  sentada en su cama con un bolígrafo en la mano, dibujando
  mariposas
  en un viejo cuaderno.




  
"¿Conoces
  ese símbolo?", preguntó Marta, escrutándola con mirada
  inquisitiva.




  
"No",
  respondió Isabel, apartando la mirada. "Pero podríamos usarlo
  para identificarla".




  
Marta
  no insistió, aunque Isabel seguía sintiendo el peso de aquellos
  ojos observándola. Marta la conocía demasiado bien como para no
  intuir que había algo que Isabel no decía.




  
Mientras
  Marta continuaba con su análisis, Isabel se levantó y empezó a
  caminar alrededor del cadáver, observando detenidamente el suelo.
  La
  lluvia ya había borrado la mayoría de los rastros, pero de vez en
  cuando un pequeño detalle conseguía emerger: en este caso una
  huella apenas visible, una fina línea dejada por algo arrastrado
  por
  el barro.




  
"¡Carrasco!",
  llamó Isabel, alzando la voz para hacerse oír por encima del
  ruido
  de la lluvia.




  
El
  agente se acercó rápidamente, intentando no resbalar en el suelo
  mojado. "¿Sí, inspector?"




  
"Quiero
  que fotografíes estas huellas", dijo señalando las que había
  en el suelo. "Y luego asegúrate de analizarlas. No importa si
  parecen incompletas, quiero saber de dónde vienen".




  
Carrasco
  asintió y se puso manos a la obra, mientras ella seguía
  escudriñando el terreno. No muy lejos, vio otro objeto brillante
  medio sumergido en el barro. Se agachó para recogerlo y descubrió
  que se trataba de una pequeña llave de plata.




  
"¿Qué
  es eso?", preguntó Carrasco, levantando la vista de su
  cámara.




  
"Aún
  no lo sé", respondió Isabel, mirando de cerca la llave. Era
  lisa, sin marcas distintivas, salvo un pequeño grabado en el
  mango:
  un número, el 17. "Pero no está aquí por casualidad".




  
La
  presencia de Salvador Ortega, comisario jefe de la Unidad de
  Investigación Criminal de los Mossos d'Esquadra, se hizo sentir
  antes incluso de que hablara. El hombre, con su abrigo oscuro y
  paso
  decidido, avanzó hacia Isabel, ignorando el barro que se
  acumulaba
  en sus zapatos.




  
"Chispa",
  le dijo, usando el apodo que le había puesto años atrás. "¿Qué
  tenemos aquí?"




  
"Una
  joven estrangulada, traída aquí después de muerta", respondió
  Isabel, mostrando la llave que acababa de encontrar. "Y pistas
  que apuntan a una escena construida deliberadamente".




  
Ortega
  asintió, con la mirada cambiando rápidamente entre el cuerpo y el
  claro. "¿Así que crees que puede ser un mensaje?".




  
"Sí",
  respondió Isabel sin vacilar. "Y no creo que sea sólo para
  nosotros. Es demasiado personal".




  
Ortega
  la miró un momento y luego asintió lentamente. "Haz tu
  trabajo, Chispa. Quiero un informe completo para mañana por la
  mañana. Y ten cuidado de no perder el control".




  
Isabel
  contuvo una sonrisa amarga. Sabía que Ortega no confiaba
  plenamente
  en ella cuando el caso tocaba fibras demasiado personales. Pero
  no
  era el momento de discutir.




  
Mientras
  Ortega se alejaba, Isabel se tomó un momento para volver a
  observar
  la escena desde una perspectiva más amplia. La disposición del
  cuerpo, la posición de las pistas, la precisión con la que cada
  elemento parecía haber sido orquestado: todo apuntaba a una mente
  meticulosa, a alguien que quería llamar la atención pero sabía
  cómo hacerlo sin dejar demasiadas huellas.




  
Sombra,
  que había permanecido a su lado hasta entonces, se dirigió de
  repente hacia el borde del claro. El perro se detuvo junto a un
  arbusto y comenzó a mirarla fijamente, con las orejas erguidas y
  el
  cuerpo tenso.




  
"¿Qué
  pasa, chico?", preguntó Isabel, acercándose.




  
Detrás
  del arbusto, encontró otro fragmento de papel. Esta vez estaba
  seco,
  protegido de la lluvia por una capa de hojas. Lo cogió con
  cuidado y
  leyó las palabras escritas a mano:




  

    
La
    mariposa vuela de noche, pero nunca encuentra descanso
  


  
.




  
Isabel
  se detuvo con la nota en la mano. Aquellas palabras, combinadas
  con
  el tatuaje y las demás pistas, estaban construyendo un cuadro que
  ya
  no podía ignorar. Sintió el peso del pasado presionándola, como
  si
  aquel caso hubiera sido diseñado para llevarla de vuelta a una
  noche
  muchos años atrás, cuando su hermana Ana había desaparecido sin
  dejar rastro.




  
Respiró
  hondo, intentando mantener la calma. No podía permitirse sentirse
  abrumada. Al menos no ahora.




  
Bajo
  la incesante tormenta, Isabel miró el cadáver por última vez
  antes
  de volver con sus colegas. Sabía que, de todos modos, esa noche
  no
  dormiría. Aquel caso estaba a punto de convertirse en algo mucho
  más
  grande de lo que nadie hubiera imaginado.




  
La
  pequeña llave de plata era un objeto sencillo, casi
  insignificante,
  pero Isabel sabía que los objetos aparentemente mundanos podían
  encerrar respuestas importantes. Se volvió hacia Carrasco, que
  seguía intentando hacer fotos decentes en el barro.




  
"Llévale
  esta llave a Gabriel", dijo Isabel, entregándosela con cuidado.
  "Quiero que la analices ahora. Debes decirme a quién
  pertenece".




  
Carrasco
  asintió, cogiendo el objeto con cierta vacilación. "Por
  supuesto, inspector. Quiere que le llame en cuanto sepa
  algo?".




  
"Sí",
  respondió Isabel, con tono firme. Y no dejes que la llave se
  pierda
  en el caos de la estación. ¿Lo has entendido?"




  
"Sí,
  sí, claro", balbuceó Carrasco, mirándola tímidamente a los
  ojos.




  
"¿Qué
  pasa, quieres decirme algo?", le apremió Isabel.




  
"¿Es
  verdad lo que dicen?", preguntó Carrasco, rompiendo su breve
  silencio.




  
"¿Por
  qué, qué dicen?"




  
"Que
  cada vez que coge un caso, lo convierte en algo personal".




  
Isabel
  se detuvo y se volvió hacia él. "Si no es personal, ¿para qué
  hacerlo?", replicó, mirándole con intensidad. "La vida de
  alguien ha terminado, Carrasco. Nuestro trabajo es hacerle
  justicia.
  Esto debería ser personal para todos nosotros".




  
Carrasco
  asintió, bajando ligeramente la mirada. "Dicho así... la
  verdad es que tiene sentido". Con la cabeza gacha, empezó a
  caminar rápidamente hacia los coches, mientras ella le veía
  desaparecer por el sendero. No estaba segura de que fuera la
  mejor
  opción para manejar una pista tan importante, pero en aquella
  agitada noche no tenía muchas opciones.




  
Isabel
  volvió hacia el cadáver, donde Marta Elías estaba terminando de
  hacer las últimas fotos para su informe. El rostro de la doctora
  estaba concentrado, con una arruga severa que Isabel reconoció
  como
  signo de frustración.




  
"¿Te
  falta algo?", preguntó Isabel, deteniéndose a su lado.




  
"Sí,
  varias cosas", respondió el médico sin levantar la vista.
  "Primero, la víctima. No tiene signos de defensa, pero los
  hematomas del cuello indican un forcejeo breve pero intenso. No
  concuerda".




  
"¿Y
  segundo?"




  
"Segundo,
  el cuerpo está demasiado limpio. Demasiado... limpio. La lluvia
  debería haber dejado huellas en el vestido, en la cara, pero
  parece
  como si lo hubieran limpiado antes de traerlo aquí."




  
Isabel
  permaneció un momento en silencio, observando a la víctima. Marta
  tenía toda la razón: la lluvia había dejado el suelo hecho un
  desastre, pero la mujer parecía casi protegida de los
  elementos.




  
"¿Hay
  algo más?", preguntó Isabel.




  
"Sí.
  El tatuaje. No fue hecho recientemente. Tiene años, tal vez una
  década. Eso podría ayudarnos a entender más sobre su identidad,
  pero..." Marta hizo una pausa, buscando las palabras adecuadas.
  "Isabel, este tatuaje te dice algo, ¿no?".




  
Isabel
  la miró fijamente, con el rostro impasible. No", dijo
  simplemente, poniendo fin a la conversación.




  
Marta
  suspiró, pero no insistió. "De acuerdo. Pero si algo cambia,
  avísame".




  
Mientras
  Isabel se alejaba para explorar el perímetro del claro, Sombra se
  detuvo de nuevo, con las orejas levantadas y el hocico apuntando
  hacia un punto del bosque. Isabel se agachó a su lado, intentando
  ver qué le había llamado la atención.




  
"¿Qué
  pasa ahora, chico?", susurró ella, acariciándole el
  cuello.




  
El
  perro permaneció inmóvil, mirando fijamente en la oscuridad.
  Isabel
  apuntó su linterna en la dirección indicada, pero no vio nada.
  Sólo
  árboles oscuros y lluvia incesante. Aun así, la tensión en el
  cuerpo de Sombra era palpable.




  
Se
  levantó y caminó lentamente hacia el lugar indicado, con Sombra
  siguiéndola de cerca. Al acercarse, vio algo que brillaba bajo la
  luz de la linterna. Un pequeño objeto metálico, semienterrado en
  el
  barro. Isabel se agachó para recogerlo y lo observó
  detenidamente.




  
Era
  un anillo de plata, con un grabado en su interior: A.T.




  
El
  corazón de Isabel se detuvo más de un instante. Aquellas
  iniciales
  no podían ser una mera coincidencia. Aferró el anillo con la
  palma
  de la mano e intentó controlar la respiración.




  
"¡Isabel!"
  La gruesa voz de Ortega interrumpió sus pensamientos.




  
Se
  giró rápidamente, deslizando el anillo en el bolsillo de su
  abrigo.
  "¿Qué es?"




  
Ortega
  la miró con seriedad. "Quiero que vuelvas a la comisaría y
  analices lo que has encontrado. Podemos terminar aquí".




  
"No",
  respondió Isabel, con tono firme. "No me iré de esta escena
  hasta que lo haya visto todo".




  
Ortega
  guardó silencio un momento y luego asintió: "Bien. Pero no te
  involucres demasiado, ya te lo he dicho. No podemos permitirnos
  ningún error".




  
Mientras
  Isabel se alejaba, su mente volvió al anillo que había
  encontrado.
  A.T.. Aquellas iniciales fueron un puñetazo en el estómago. Ana
  Torre. Su hermana.




  
Era
  imposible. Ana había desaparecido hacía quince años y nunca había
  habido pruebas concretas de lo ocurrido. Sin embargo, el anillo
  que
  Isabel había encontrado era idéntico al que Ana llevaba siempre,
  un
  regalo de su padre.




  
Se
  detuvo cerca de un árbol, apoyándose en el tronco para intentar
  ordenar sus pensamientos. No podía dejar que aquella conexión
  personal influyera en el caso. 





  
Tenía
  que seguir siendo profesional, aunque cada fibra de su ser le
  decía
  que este caso estaba relacionado con ella, con su familia.




  
Carrasco
  regresó poco después con Gabriel 'Cifro' Serrano. El chico tenía
  el rostro concentrado, con la tableta en la mano y una expresión
  que
  delataba preocupación.




  
"He
  analizado la llave que me enviaste", dijo Gabriel, acercándose
  a Isabel. "Pertenece a un tipo de taquilla que se utiliza en los
  almacenes. El modelo es antiguo, pero encontré algunas fábricas
  cercanas que las usaron hasta hace unos años."




  
"¿Y
  el tatuaje?", preguntó Isabel.




  
"Nada
  concreto aún, pero estoy cruzando datos. Puede que mañana tenga
  algo".




  
Isabel
  asintió: "Buen trabajo. Sigue así".




  
Mientras
  Gabriel se alejaba, Isabel volvió al cadáver. Ahora tenía que
  resolver un enigma aún mayor: ¿quién era la víctima? ¿Por qué
  la habían llevado allí? Y, sobre todo, ¿por qué cada detalle
  parecía conducirla a su pasado?




  
La
  noche parecía no tener fin, la lluvia seguía cayendo y el
  misterio
  se profundizaba. Isabel sabía que esto no era más que el
  principio,
  pero de todas formas sentía que el tiempo iba a jugar en su
  contra.
  Tenía que moverse rápido, antes de que los rastros que quedaban
  fueran borrados por la lluvia o la inexperiencia de algún
  colega.




  
El
  claro se había convertido en un hormiguero de actividad. Los
  agentes
  se arremolinaban, mientras se movían con cautela, evitando
  comprometer la escena ya de por sí inestable por la lluvia.
  Isabel
  se detuvo junto a Marta que, como de costumbre, catalogaba con
  precisión cada detalle del cadáver.




  
"Quiero
  saber todo lo que puedas averiguar sobre ella", dijo Isabel,
  manteniendo la mirada fija en la víctima. "Cada detalle, ahora
  mismo, importa más que nunca".




  
Marta
  asintió, pero su tono delataba cierta frustración. Haré lo que
  pueda, pero la lluvia no nos ayuda en absoluto. Incluso la
  posición
  del cuerpo... No parece abandonada al azar, pero nos falta
  algo".




  
Isabel
  se agachó a su lado, estudiando cuidadosamente las manos de la
  víctima. A pesar de que el frío le entumecía los dedos, cogió un
  guante estéril y le levantó suavemente una de las manos. Las uñas
  estaban cuidadas, pero no demasiado, e Isabel observó una ligera
  marca de abrasión en la punta del dedo índice derecho.




  
"Podría
  haber intentado arañar algo", observó Isabel, señalando a
  Marta. "¿Podemos analizar si hay algo bajo las uñas?".




  
Lo
  intentaré", respondió Marta, tomando notas.




  
No
  muy lejos, Sombra se había acercado a otro punto del claro,
  tirando
  ligeramente de la correa. Isabel lo siguió, observando cómo el
  perro apuntaba con el hocico hacia un arbusto.




  
Detrás
  de él, no demasiado escondido, Isabel no tardó en encontrar un
  pequeño objeto semienterrado en el suelo. Era un collar, de
  alambre
  de plata liso, con un colgante que representaba una mariposa en
  vuelo.




  
Isabel
  permaneció inmóvil, con el corazón martilleándole aún más
  fuerte en el pecho. No era posible. Era idéntico al collar que
  siempre llevaba Ana y, por un momento, el claro que la rodeaba
  desapareció, sustituido por un vívido recuerdo.



 






 







  
La
  luz del sol se filtraba a través de las cortinas de su casa de
  Terrassa, iluminando la mesa de la cocina donde Ana solía
  sentarse.
  Sólo tenía diecisiete años, pero su energía era, cuando menos,
  contagiosa. Estaba dibujando algo en un trozo de papel,
  mordisqueando
  la punta del bolígrafo mientras reflexionaba.




  
"¿Qué
  haces?", preguntó Isabel, y luego 20, deteniéndose a su
  lado.




  
"Una
  mariposa", había respondido Ana con una sonrisa. "Me
  gustaría hacerme un tatuaje cuando cumpla dieciocho años. Pensaba
  empezar por éste".




  
Isabel
  había sacudido la cabeza, riendo. "Mamá te matará,
  ¿sabes?"




  
"No,
  si se entera", había respondido Ana, guiñando un ojo.




  
Había
  sido la última conversación normal entre ellas. Esa noche, Ana
  había desaparecido sin dejar rastro, y el collar que Isabel le
  había
  regalado por su cumpleaños había sido encontrado en el suelo de
  su
  habitación.



 






 







  
Con
  la respiración agitada, Isabel apretó el collar en su puño. Esto
  no podía ser una coincidencia. No después del anillo encontrado
  antes, y no después del tatuaje de la víctima. Se obligó a
  calmarse, consciente de que perder el control no la
  ayudaría.




  
Ortega
  se acercó, observándola atentamente. "¿Estás bien,
  Chispa?"




  
"No
  lo sé", respondió Isabel, mostrándole el collar. "Encontré
  esto".




  
Ortega
  miró el colgante un momento y luego volvió la mirada hacia ella.
  "¿Quieres decirme qué significa?".




  
"Era
  de mi hermana", dijo Isabel en voz baja. "O al menos,
  idéntico al que ella tenía".




  
Ortega
  guardó silencio durante un largo momento. Luego asintió. "Este
  caso le afecta más de lo que le gustaría admitir".




  
No
  puedo ignorarlo", respondió Isabel.




  
"Y
  no deberías", respondió Ortega. "Pero ten cuidado. Este
  tipo de conexiones personales pueden cegarte. Mantén la lucidez,
  Isabel".




  
Isabel
  asintió, sabiendo que en el fondo el comisario tenía toda la
  razón,
  pero sintiendo aún unas ganas irrefrenables de continuar.




  
Poco
  después, "Cipher" se acercó con la tableta en la mano y
  una expresión tensa. "Hemos encontrado algo", dijo
  mostrándole una pantalla.




  
"¿Qué?",
  preguntó Isabel, mirando los datos.




  
"Hemos
  encontrado una coincidencia con la llave que encontraste.
  Pertenece a
  un almacén a pocos kilómetros de aquí, utilizado a menudo para
  almacenamiento privado. Pero hay más."




  
Habla
  -dijo Isabel en un tono casi impaciente-.




  
"Intercepté
  un mensaje que podría estar relacionado. Alguien publicó una
  frase
  críptica en un foro de la web oscura unas horas antes de que
  encontraran a la víctima."




  
Gabriel
  leyó en voz alta: 'La mariposa seguirá volando, pero su luz se
  apagará en el bosque'.




  
La
  frase puso la piel de gallina a Isabel. No era sólo un accidente.
  Era un mensaje claro. Y más aún que era para ella.




  
El
  claro estaba ahora sumido en un tenso silencio. Isabel se tomó un
  momento para observar de nuevo el cuerpo de la víctima, las
  pistas
  que había recogido y el terreno circundante. Todo apuntaba a una
  imagen más amplia, pero las piezas seguían dispersas.




  
Desde
  el principio supo que esta investigación no sería fácil. Cada
  paso
  parecía llevarla atrás en el tiempo, a un dolor que nunca había
  superado. Y ahora, el caso parecía ser más personal de lo que
  jamás
  había imaginado.




  
La
  llave de plata había sido el elemento decisivo. Gabriel había
  localizado la dirección del almacén en un polígono industrial a
  pocos kilómetros de la colina de Montjuïc, una zona
  semiabandonada
  donde los edificios se erguían como esqueletos vacíos,
  silenciosos
  y olvidados. Isabel, Ortega y un equipo de apoyo se desplazaron
  rápidamente, llegando al lugar poco después de medianoche.




  
El
  aire era aún más frío y la lluvia parecía aún más intensa en
  aquella parte de la ciudad, con el viento soplando a través de
  los
  cobertizos produciendo un inquietante quejido. Los faros de los
  coches iluminaban el lateral de un viejo edificio de paredes
  descoloridas y grafitis que cubrían casi cada centímetro.




  
"Si
  está aquí dentro, no será fácil", dijo Ortega, deteniéndose
  junto a Isabel. "Estos sitios son un auténtico laberinto".




  
No
  tenemos otra opción", respondió Isabel, apretando la llave en
  la mano.




  
Sombra,
  que seguía a su lado, tiró ligeramente de la correa, como si
  percibiera algo en el aire. Isabel se acercó a la puerta
  principal,
  una pesada persiana de metal que parecía oxidada pero aún
  funcional. Respiró hondo, introdujo la llave en la cerradura y
  giró.
  Un agudo "clic" rompió el silencio general.




  
"¿Preparados?",
  preguntó mirando a los agentes que tenía detrás. Ortega asintió
  mientras dos agentes se colocaban a ambos lados de la puerta con
  las
  armas listas para ser utilizadas.




  
Isabel
  levantó la persiana con cierto esfuerzo, revelando un interior
  oscuro y desolado. El olor a moho y polvo llenaba el aire,
  mezclándose con la humedad que se colaba por todas partes.
  Encendió
  su linterna y dio un paso adelante, con Sombra avanzando
  fielmente a
  su lado.




  
El
  interior consistía en una gran sala principal, con estanterías
  metálicas dispuestas sin ningún criterio preciso. Algunas estaban
  vacías, mientras que otras contenían cajas apiladas que parecían
  no haber sido tocadas en años. La iluminación era mínima: sólo
  una bombilla parpadeante colgada del techo iluminaba tenuemente
  toda
  la estancia.




  
Isabel
  se dirigió entonces hacia la parte trasera del almacén, el haz de
  su linterna atravesando la oscuridad. Fue entonces cuando vio
  algo
  que llamó su atención: una hilera de taquillas metálicas, algunas
  abiertas, otras cerradas.




  
Parece
  que alguien ha estado aquí recientemente", dijo Isabel,
  señalando las puertas entreabiertas.




  
Ortega
  se acercó, observando atentamente. "Gabriel tenía razón. Esta
  llave podría pertenecer a uno de estos mismos armarios".




  
Isabel
  se agachó delante de una de las taquillas cerradas e introdujo la
  llave en la cerradura. La giró lentamente y la puerta se abrió
  con
  un chirrido estridente.




  
Dentro
  del armario había una caja de cartón precintada con cinta
  adhesiva.
  Isabel la cogió con cuidado, la colocó en el suelo y empezó a
  cortar la cinta con la navaja multiusos que siempre la
  acompañaba.
  Cuando abrió la caja, se le cortó la respiración.




  
Dentro
  había muchas fotografías, docenas de imágenes en blanco y negro y
  en color. Retrataban a chicas jóvenes, algunas sonrientes, otras
  aparentemente inconscientes de que estaban siendo fotografiadas.
  Isabel tomó la primera foto y se le heló la sangre: la chica de
  la
  foto era Ana, su hermana.




  
A
  la mañana siguiente de la desaparición de Ana, Isabel fue la
  primera en darse cuenta de que algo iba mal. La puerta de la
  habitación de su hermana estaba abierta y la cama estaba
  perfectamente hecha, algo muy poco habitual en su hermana. En el
  suelo, cerca de la ventana, estaba el collar que Isabel le había
  regalado por su cumpleaños.




  
Recordaba
  haberla estrechado en su puño, intentando convencerse de que Ana
  volvería en cualquier momento. Pero el día había transcurrido sin
  noticias, y cuando el sol se había puesto, Isabel se había dado
  cuenta de que podía haber ocurrido algo terrible.




  
Isabel
  sacudió bruscamente la cabeza, intentando volver al crudo
  presente.
  Entonces sacó otra foto de la caja. Esta vez reconoció el rostro
  de
  la víctima encontrada en Montjuïc.




  
"Esta
  caja es un verdadero archivo", dijo Isabel, mostrando las fotos
  a Ortega. "No es sólo Ana. Hay otras chicas. Algunas pueden
  seguir vivas. Otras seguro que no".




  
"Tenemos
  que analizarlo todo", respondió Ortega, con tono grave.




  
"No
  hay tiempo", dijo Isabel, haciendo fotos con su teléfono. Quien
  dejó estas fotos aquí quería que las encontráramos. Pero, ¿por
  qué? ¿Es una advertencia? ¿O un juego macabro?".




  
En
  el fondo de la caja, por fin, Isabel encontró un sobre cerrado.
  Lo
  abrió con cuidado y sacó una hoja de papel, donde, con una
  caligrafía cuando menos elegante, estaba escrito:



 







  

    
La
    mariposa nunca olvida su hogar. 
  





  

    
Aunque
    vuele lejos, el viento siempre lo trae de vuelta.
  



 







  
Isabel
  sintió que se le retorcía el estómago. Era un mensaje directo y
  personal. Era evidente. Quienquiera que hubiera escrito esas
  palabras
  conocía la desaparición de Ana y la conexión con el caso
  actual.




  
Mientras
  el equipo recogía pruebas en el almacén, Isabel se tomó un
  momento
  para reflexionar. Las imágenes, el mensaje, el collar y el
  anillo:
  todo indicaba que alguien estaba jugando descaradamente con ella,
  manipulándola. Pero, ¿por qué ahora? ¿Y quién podía saber tanto
  del pasado de Ana?




  
Era
  plenamente consciente de que este caso no se resolvería
  fácilmente.
  La escena del crimen de Montjuïc era sólo la punta de un iceberg
  mucho más grande y oscuro que amenazaba con hundirla si no
  encontraba respuestas, sobre todo rápidamente.




  
Mientras
  los agentes seguían recogiendo pruebas en el almacén, Isabel hizo
  una foto del mensaje encontrado en la caja y se la envió a su
  empollón de confianza. Quería que empezara a buscar conexiones
  inmediatamente, pero sabía que llevaría tiempo. Volvió al almacén
  y se colocó junto a Ortega, que estaba mirando el contenido de
  otra
  caja que acababan de abrir.




  
Dentro
  había archivos y documentos clasificados, al parecer de alguna
  institución gubernamental. Isabel cogió el primer expediente y lo
  hojeó. Estaba lleno de nombres, con fotografías pegadas junto a
  ellos. Algunos nombres estaban tachados con una línea
  roja.




  
"¿Qué
  es esto?", preguntó, mostrando el expediente a Ortega.




  
"Un
  registro", dijo una voz detrás de ellos.




  
Isabel
  se volvió bruscamente, su mano se deslizó instintivamente hacia
  su
  costado, donde sujetaba la funda de su Glock 19. Un hombre había
  aparecido entre las sombras del almacén, con una linterna en la
  mano
  iluminando el suelo embarrado.




  
"¿Quién
  demonios eres tú?", preguntó Ortega, con tono amenazador.




  
"Me
  llamo Diego Ferrer", dijo el hombre, levantando las manos en
  señal de rendición. "Soy... periodista. Y creo que usted busca
  a la misma persona que yo".




  
El
  hombre aparentaba unos cuarenta años, con un rostro marcado por
  años
  de tensión. Llevaba un viejo mackintosh, ahora empapado, y sus
  ojos
  estaban alerta, como los de alguien acostumbrado a mirar siempre
  por
  encima del hombro.




  
"¿Por
  qué estás aquí?", preguntó Isabel, agarrando la caja de
  papeles.




  
"Porque
  llevo meses siguiendo este caso", le respondió. "Y no eres
  la primera que se enfrenta a una escena así. Hay un hombre que
  está
  jugando contigo, con todos nosotros".




  
"¿Quién?",
  preguntó Ortega.




  
"No
  sé cómo se llama", dijo Diego. "Sólo le llaman 'La
  Mariposa'. Es el símbolo que deja por todas partes. Es una forma
  de
  decir que lo controla todo, que nadie puede atraparle. Pero sé
  que
  sus víctimas no son elegidas al azar. Cada mujer que se lleva
  tiene
  un vínculo con el pasado".




  
Isabel
  sintió que el corazón se le aceleraba. No había pronunciado el
  nombre de Ana, pero estaba claro que aquel hombre sabía más de lo
  que decía.




  
Entonces
  sacó una fotografía doblada del bolsillo de su abrigo y se la
  entregó a Isabel. Ella la cogió vacilante y la abrió.
  Inmediatamente reconoció la cara: era una de las chicas
  retratadas
  en las fotos de la caja.




  
"Se
  llama Elena Vidal", dijo Diego. "Desapareció hace seis
  meses. Nadie ha encontrado su cuerpo, pero estoy seguro de que
  está
  muerta. Vi las marcas que dejó. Y ahora sé que está relacionada
  con la mujer que has encontrado esta noche".




  
Isabel
  miró atentamente la foto. Elena tenía una sonrisa dulce, el pelo
  recogido en una coleta alta y parecía estar en un parque. Pero
  fue
  el detalle de su muñeca lo que llamó la atención de Isabel: un
  tatuaje.




  
"Otra
  mariposa", dijo en voz baja, señalando el tatuaje de la
  foto.




  
Ferrer
  asintió: "Cada víctima tiene un símbolo. Es la marca de 'La
  Mariposa'".



 






 






 







  
Isabel
  recordó otro momento, unos días antes de la desaparición de Ana.
  Estaban sentadas en el sofá de casa, distraídas viendo la
  televisión. Ana parecía nerviosa, e Isabel lo había
  notado.




  
"¿Estás
  bien?", le había preguntado.




  
"Sí",
  había respondido Ana, pero el tono de su voz delataba
  perfectamente
  lo contrario.




  
Isabel
  se había acercado y le apretaba la mano. "Si algo va mal,
  puedes decírmelo".




  
Ana
  había dudado y luego negó con la cabeza. "Es sólo una
  sensación. Como si alguien me observara".




  
Isabel
  se había reído, tratando de aligerar el ambiente. "Tal vez
  sólo necesitas dormir más".



 






 






 







  
Pero
  aquella sensación de Ana, aquella inquietud, había adquirido un
  significado completamente distinto cuando había desaparecido.
  Ahora,
  con aquel hombre hablando de "La Mariposa", Isabel no podía
  ignorar la posibilidad de que alguien hubiera estado vigilando a
  Ana
  mucho antes de aquella noche.




  
El
  hombre señaló otra caja en el suelo del almacén. "Ahí hay
  más nombres. Algunos están tachados, otros no. Así es como
  trabaja. Sigue un orden, como si cada mujer formara parte de una
  colección".




  
Isabel
  sacó una carpeta y la abrió. Dentro había una lista de nombres,
  con fotos y datos personales. Algunos iban acompañados de una X
  roja, otros estaban resaltados en amarillo. El nombre de Elena
  Vidal
  estaba tachado.




  
"¿Por
  qué este sistema?", preguntó Isabel, mostrándole los
  documentos.




  
"No
  lo sé", respondió. "Pero cada vez que aparece una X,
  significa que llegamos tarde. Y cada vez que se resalta un
  nombre...
  significa que será el siguiente".




  
Isabel
  se desplazó por la lista hasta que encontró un nombre resaltado:
  Marina López.




  
"¿Quién
  es?", preguntó Isabel, mostrándole el nombre.




  
"No
  lo sé", respondió. "Pero sí sé que si no la encuentras
  rápido, será demasiado tarde para ella también".




  
Mientras
  Isabel reflexionaba sobre todo lo que acababa de aprender, una
  pregunta la atormentaba: ¿por qué "La Mariposa" había
  dejado todo esto? ¿Por qué dejar pistas tan evidentes?




  
La
  respuesta fue más inquietante de lo que quería admitir. No era un
  error. Era una invitación. Fuera quien fuera "La Mariposa",
  quería que Isabel siguiera esas pistas, quería que se implicara
  personalmente.




  
Sombra
  ladró de repente, llamando la atención de todos. Isabel se volvió
  y vio al perro mirando fijamente hacia un rincón oscuro del
  almacén.
  Apuntó con su linterna y avanzó lentamente, con el corazón
  latiéndole cada vez más deprisa.




  
En
  la esquina había una inscripción trazada con pintura roja en la
  pared: La mariposa siempre recuerda.




  
Isabel
  se detuvo, observando aquellas palabras. No era sólo un mensaje.
  Era
  un desafío.




  
"Gabriel",
  dijo Isabel al teléfono, mientras salía del almacén con paso
  firme. La lluvia no daba señales de amainar y el viento hacía
  difícil incluso mantener quieto el teléfono. "Necesito saber
  todo lo que puedas encontrar sobre una mujer llamada Marina
  López.
  Edad, dirección, datos de contacto, lo que sea".




  
"Dame
  diez minutos", respondió Gabriel.




  
"No
  tenemos diez minutos", respondió Isabel con voz entrecortada.
  "Te daré cinco".




  
Colgó
  y se volvió hacia Ortega. No podemos esperar. Si Ferrer tenía
  razón, esta Marina sería la próxima víctima. Si encontramos su
  dirección, tenemos que llegar ya".




  
Ortega
  asintió y ordenó a los agentes que se prepararan. Mientras tanto,
  el hombre se acercó a Isabel, con el rostro sombrío. "Si 'La
  Mariposa' eligió a Marina, ya está en sus planes. Nunca deja nada
  al azar. Debes saber que esto es un juego para él".




  
"Esto
  no es un juego para mí", replicó Isabel, apretando los puños.
  "Si puedo salvarla, puedo romper su patrón".




  
Poco
  después, Gabriel volvió a llamar con información esencial. Marina
  López tenía 28 años y vivía en un piso del barrio de Sant Andreu,
  situado en el noreste de Barcelona. Sant Andreu conservaba el
  encanto
  de un pequeño pueblo a pesar de formar parte de la metrópoli
  barcelonesa. Sus calles estrechas, plazas acogedoras y edificios
  históricos contaban la historia de un lugar que en su día estuvo
  separado de la ciudad y que ha conservado una fuerte identidad
  comunitaria.




  
A
  continuación, Isabel y Ortega se desplazaron rápidamente,
  seguidos
  por un equipo de apoyo.




  
Por
  el camino, Isabel no pudo evitar reflexionar sobre cómo cada paso
  la
  acercaba a algo cada vez más oscuro. El nombre de Marina López
  aparecía resaltado, un detalle que lo hacía aún más personal. 'La
  Mariposa' no había elegido a esta mujer al azar.




  
Mientras
  conducía hacia la dirección de Marina, Isabel se perdió en otro
  recuerdo de Ana. 




 






 






 







  
Era
  una tarde de verano, unos meses antes de su desaparición. Ana
  había
  salido con una chica llamada Clara, una amiga a la que Isabel
  nunca
  había conocido bien.




  
Al
  llegar a casa, Ana parecía disgustada. Clara está rara", había
  dicho, dejando caer el bolso sobre la mesa.




  
"¿Cómo
  de raro?", preguntó Isabel, intrigada.




  
"No
  lo sé. Habla de gente que sigue a otros, de cosas que nunca ha
  contado a nadie. Como si alguien la hubiera amenazado".




  
Isabel
  recordaba haber pensado que no era más que paranoia adolescente.
  Ahora, sin embargo, cada una de las palabras de Ana parecía tener
  un
  significado diferente. Todo parecía más claro.



 






 






 







  
Cuando
  llegaron a la dirección, el edificio estaba sumido en la
  oscuridad.
  Las luces de los pasillos estaban apagadas y la lluvia había
  convertido el patio en un lodazal. Isabel se dirigió rápidamente
  hacia la entrada principal, con Ortega y los agentes
  inmediatamente
  detrás de ella.




  
"¡Marina
  López!", gritó, llamando con fuerza a la puerta de su piso.
  "¡Policía! ¡Abran!"




  
No
  hubo respuesta. Isabel hizo un gesto a Ortega, que ordenó a los
  agentes que forzaran la puerta. Cuando entraron, el piso estaba
  en
  silencio. El olor a humedad era intenso y había signos de
  desorden
  por todas partes: cajones abiertos, objetos esparcidos por el
  suelo.




  
"¡Marina!",
  llamó Isabel, avanzando hacia el dormitorio.




  
De
  repente, Sombra tiró de la correa y se dirigió al baño. Isabel le
  siguió, abriendo cuidadosamente la puerta. Allí, en el pequeño
  espacio iluminado sólo por la luz de una bombilla parpadeante,
  encontraron a Marina. Estaba sentada en el suelo, con las
  rodillas
  apoyadas en el pecho y visiblemente temblorosa.




  
"Es
  ella", dijo Isabel, inclinándose junto a la mujer. "Marina,
  ahora estás a salvo. Somos la policía. ¿Estás herida?"




  
Marina
  sacudió lentamente la cabeza, pero no abrió la boca. Su mirada
  estaba perdida, como atrapada en una pesadilla de la que no podía
  despertar.




  
Y
  mientras trataban de dar a la niña el consuelo inicial, uno de
  los
  agentes encontró algo en la mesa del salón: un sobre cerrado con
  el
  símbolo de una mariposa dibujado a mano. Isabel lo cogió con
  cuidado, sabiendo ya que sería otro mensaje de 'La
  Mariposa'.




  
Rápidamente
  abrió el sobre y leyó el papel que contenía:




  
Marina
  es sólo otra mariposa en mi colección. Pero tú, Isabel, tú eres
  mi verdadero trofeo.




  
La
  mano de Isabel tembló ligeramente al leer aquellas palabras. El
  mensaje ya no era sólo una indirecta. Era un desafío directo, una
  declaración de guerra.




  
Mientras
  Marina era trasladada a un lugar seguro y los agentes seguían
  registrando el piso, Isabel y Ortega hicieron una pausa para
  reflexionar.




  
"Este
  hombre no es sólo un asesino", dijo Isabel, mirando fijamente
  el mensaje. "Es un manipulador. No sólo está matando; está
  intentando construir un puzzle que sólo él puede
  completar".




  
Ortega
  asintió: "Y tú estás en el centro de todo. No se trata sólo
  de las víctimas. Se trata de ti".




  
"Pero,
  ¿por qué?", se preguntó Isabel. "¿Por qué hacerlo
  ahora? ¿Por qué relacionarlo todo con el pasado de Ana?".




  
"Está
  buscando algo", respondió Ortega. "Y quiere que seas tú
  quien lo encuentre. La pregunta más importante ahora es otra:
  ¿estás
  dispuesto a jugar con sus reglas?".




  
Cuando
  el equipo abandonó el piso, Isabel se quedó en el umbral de la
  puerta, observando el incesante muro de lluvia. Sabía que a
  partir
  de entonces su vida no volvería a ser la misma. Cada paso que
  daba
  parecía devolverla a la noche en que Ana había
  desaparecido.




  
Sabía
  que tendría que enfrentarse no sólo a "La Mariposa", sino
  también a sus demonios personales. Y en esa batalla, cualquier
  error
  podría haber sido fatal.




  
El
  piso de la policía al que habían llevado a Marina López era
  pequeño pero igual de seguro, diseñado para alojar temporalmente
  a
  personas bajo protección. Marina estaba sentada en una silla de
  metal, con las manos alrededor de una taza de té caliente. Sus
  ojos
  miraban el líquido humeante sin verlo realmente. Era evidente que
  su
  mente estaba en ese momento en otra parte.




  
Isabel
  se sentó frente a ella, con el rostro tranquilo pero concentrado.
  No
  era la primera vez que tenía que hablar con una víctima
  traumatizada, pero sabía que esta vez sería diferente. Marina,
  sin
  embargo, representaba algo más: un vínculo directo con "La
  Mariposa".




  
"Marina",
  empezó Isabel con voz suave, intentando establecer contacto.
  "Ahora
  estás a salvo. No dejaremos que te pase nada. Pero para
  detenerlo,
  necesito tu ayuda".




  
Marina
  levantó la vista lentamente, con el rostro pálido marcado por
  profundas ojeras. "No puedes detenerle", susurró. "Nadie
  puede.




  
"Lo
  intentaremos", respondió Isabel. "Necesito saber todo lo
  que te pasó. ¿Cómo conociste a 'La Mariposa'? ¿Por qué te tiene
  manía?".




  
Marina
  apretó la taza entre sus manos, intentando contener las lágrimas.
  "No le conozco. Nunca le vi... pero lo sabía todo sobre mí.
  Sobre mi vida, sobre mi familia....




  
Empezó
  a enviarme cartas hace meses. Al principio eran sólo mensajes
  extraños, poemas. Luego se volvieron más personales".




  
"¿Qué
  decían?", presionó Isabel.




  
"Me
  llamó 'su mariposa perdida'. Dijo que quería salvarme, pero que
  primero tenía que enfrentarme a mi pasado. No entendí lo que
  quería
  decir hasta que empecé a sentir que me seguían... que me
  vigilaban". Marina hizo entonces una pequeña pausa, intentando
  contener un temblor en su voz. "Entonces encontré el
  collar".




  
"¿Qué
  collar?", preguntó Isabel, con el corazón latiéndole más
  deprisa.




  
Marina
  señaló la bolsa que tenía al lado. Isabel la cogió y encontró en
  ella una cajita. Dentro había un colgante idéntico al encontrado
  en
  Montjuïc: una mariposa de plata.




  
"Cuando
  la encontré, me di cuenta de que me estaba diciendo que yo era la
  siguiente", continuó Marina. "Por eso me escondí. Pero
  sabía que me encontraría de todos modos".




  
Isabel
  se tomó entonces un momento para reflexionar. Estaba claro que
  'La
  Mariposa' utilizaba el mismo modus operandi con todas sus
  víctimas.
  Pero había una razón concreta por la que había elegido a
  Marina.




  
"Marina,
  ¿has conocido alguna vez a alguien que haya mencionado las
  mariposas, o símbolos como éste?", preguntó Isabel,
  mostrándole el colgante.




  
Marina
  pareció pensarlo un momento y luego negó con la cabeza. "No...
  Pero mi madre solía decir que en nuestro antiguo barrio había una
  leyenda sobre una mariposa. Decían que daba mala suerte".




  
Isabel
  se puso rígida. "¿Qué barrio?"




  
"Terrassa",
  contestó Marina. "Éramos vecinos de una chica llamada Ana
  Torre. Sólo supe de ella después de que desapareciera. Yo era
  pequeña, pero mi madre me hablaba a menudo de ella".




  
El
  nombre de Ana fue como otro puñetazo en el estómago. Isabel se
  levantó bruscamente, tratando de ocultar la oleada de emociones
  que
  la embargaba. Tengo que irme", dijo bruscamente, antes de salir
  de la habitación.




  
Ortega
  se unió a ella en el pasillo. "¿Qué pasa, Chispa?"




  
"Marina
  está emparentada con mi hermana", respondió Isabel, con la voz
  tensa. "Esto no es una coincidencia. Tengo que volver a
  Terrassa".




  
"Isabel,
  espera", dijo Ortega, agarrándola del brazo. "No podemos
  dejar que te enfrentes a esto sola. No en estas
  condiciones".




  
"No
  tengo tiempo para esperar, Ortega", replicó Isabel, soltándose
  de su agarre. "Cada segundo que pierdo, 'La Mariposa' gana
  terreno".




  
Ortega
  la miró un momento y luego asintió: "Vale. Pero quiero un
  equipo contigo. No creas que vas a hacer nada sola".



 






 






 






 






 






 






 






 






 






 






 






 






 






 






 






 






 






 






 






 






 






 






 







  

    
Volver
    al pasado
  




  
El
  viaje a Terrassa fue corto, aunque a Isabel le pareció una
  eternidad. Terrassa estaba situada a unos 30 kilómetros al
  noroeste
  de Barcelona, un lugar cargado de historia industrial y
  tradiciones
  catalanas, con un paisaje urbano que mezclaba arquitectura
  modernista, barrios residenciales y antiguos complejos
  industriales
  en desuso. 





  
Cada
  rincón del casco antiguo le traía recuerdos enterrados. La última
  vez que había estado allí había buscado desesperadamente a Ana,
  llamando a todas las puertas y pidiendo información que nadie
  parecía tener.




  
Isabel
  se detuvo frente a la antigua casa de su familia. 





  
Estaba
  situada en un barrio tranquilo, caracterizado por una hilera de
  modestas viviendas de aspecto obrero que reflejaban los orígenes
  industriales de la ciudad. La casa, abandonada desde hacía años,
  mostraba los signos del tiempo y del pasado, como un lugar
  impregnado
  de recuerdos, emociones y sombras.




  
La
  casa tenía una fachada sencilla, típica de las viviendas obreras
  de
  la primera mitad del siglo XX. Construida en ladrillo rojo, el
  tiempo
  había desteñido el color, dejando rastros de musgo y manchas de
  humedad.




  
Las
  ventanas de la planta baja estaban protegidas por viejas
  contraventanas de madera oscura, algunas desconchadas o
  ligeramente
  inclinadas. Sobre la puerta principal, un pequeño arco de piedra
  mostraba el número de la casa, ahora casi ilegible.




  
Delante
  de la casa había un pequeño jardín, ahora descuidado, con un
  camino de grava que conducía a la puerta principal. La hierba
  alta y
  las plantas silvestres parecían abrazar la estructura,
  ocultándola
  parcialmente de la vista.




  
En
  el jardín, un viejo limonero luchaba por sobrevivir, sus ramas
  retorcidas eran un símbolo de la lucha contra el tiempo.




  
Volver
  a esa casa habría obligado a Isabel a enfrentarse a sus
  fantasmas, a
  revivir momentos de dolor y felicidad entrelazados. Tal vez una
  vieja
  carta, un objeto olvidado o un detalle aparentemente
  insignificante
  revelarían algo importante para su investigación o su viaje
  personal.




  
Frente
  a la entrada, Sombra ladró ligeramente, como si percibiera algo
  en
  el aire.




  
"¿Qué
  pasa, muchacho?" murmuró Isabel, acariciándole la cabeza.




  
Entonces
  entró por la puerta abierta por el tiempo, el suelo crujió bajo
  sus
  pasos. El polvo cubría todas las superficies, pero el olor
  familiar
  seguía allí, una mezcla de madera vieja y recuerdos. Isabel subió
  las escaleras hasta la habitación de Ana.




  
Estaba
  como lo habían dejado. La cama aún cubierta por la vieja colcha
  de
  flores, y sobre la mesa un cuaderno abierto. Isabel se acercó,
  con
  el corazón latiéndole con fuerza en el pecho, y lo hojeó
  lentamente.




  
En
  el cuaderno había dibujos de mariposas, docenas de bocetos hechos
  a
  mano. Aunque algunos parecían incompletos, todos tenían algo
  inquietante: las alas siempre parecían rotas o quemadas.




  
En
  la primera página había una inscripción que Isabel no había visto
  nunca:




  

    
La
    mariposa sólo vuela de noche.
  




  
Isabel
  abrió el cuaderno con manos temblorosas. A pesar del polvo
  acumulado
  con el tiempo, las páginas seguían intactas. Cada dibujo de
  mariposas, garabateado con trazos firmes pero a veces inseguros,
  le
  daba una sensación de urgencia. Cuanto más hojeaba, más nítido
  parecía hacerse el hilo invisible que unía a Ana con "La
  Mariposa".




  
Las
  últimas páginas del cuaderno, sin embargo, eran diferentes. Ya no
  había dibujos, sólo frases escritas repetidamente:




  

    
"La
    mariposa no puede volar".
  




  

    
"La
    luz se apagará en la noche".
  




  

    
"Estoy
    esperando
  


  
."




  
"Estoy
  esperando..." murmuró Isabel para sí misma, sentada en la cama
  polvorienta, con Sombra acurrucada a sus pies. Aquellas frases no
  tenían sentido entonces, pero ahora, quince años después,
  adquirían un significado demasiado claro y, sobre todo,
  aterrador.




  
Había
  una creciente sensación de incompletud en aquellas páginas, como
  si
  Ana se supiera observada o perseguida. Isabel recordó las
  palabras
  de Marina: "Alguien me vigilaba". La misma sensación de
  inquietud parecía impregnar cada página de aquel cuaderno.




  
Isabel
  siguió hojeando las páginas hasta que encontró un recorte de
  periódico doblado y metido entre dos hojas. Lo abrió con cuidado.
  El artículo se refería a una serie de desapariciones ocurridas
  más
  o menos al mismo tiempo que la de Ana, todas concentradas en la
  zona
  de Terrassa y sus alrededores.




  
Cada
  víctima era una mujer joven, y todas tenían algo en común: un
  tatuaje o accesorio que representaba una mariposa.




  
Isabel
  leyó atentamente cada nombre mencionado en el artículo, pero fue
  sobre todo el último el que le llamó la atención: Clara
  Ferrer.




  
"Clara...",
  susurró Isabel. Era la amiga de Ana, la que siempre parecía
  agitada, la que había hablado de que la seguían.




  
El
  artículo mencionaba que Clara había sido vista por última vez
  cerca de un viejo parque abandonado en las afueras de Terrassa.
  Isabel sintió una punzada en el pecho. Nunca había relacionado la
  desaparición de Clara con la de Ana. Ahora, sin embargo, estaba
  claro que formaban parte de un mismo patrón absurdo.




  
Mientras
  permanecía sentada en aquella habitación que no había cambiado
  con
  el paso del tiempo, Isabel se dio cuenta de hasta qué punto el
  caso
  estaba calando en ella. Ya no era sólo una detective intentando
  resolver un asesinato. Era una hermana buscando respuestas a un
  dolor
  que nunca se había resuelto, a una herida que nunca había dejado
  de
  sangrar.




  
Su
  mente estaba cada vez más atestada de preguntas. ¿Era culpa suya?
  ¿Había pasado por alto algo que podría haber salvado a Ana? Y
  ahora, con 'La Mariposa', se enfrentaba a un enemigo que parecía
  conocer cada detalle de su pasado. Un enfrentamiento ciertamente
  desequilibrado contra ella.




  
El
  miedo empezaba a invadirla, pero Isabel se obligó a convertirlo
  en
  determinación. No podía permitir que otras víctimas sufrieran lo
  mismo que su hermana. No podía permitir que Marina u otras
  mujeres
  se convirtieran en mariposas en la colección de un
  monstruo.




  
Dobló
  el recorte de periódico y se lo metió en el bolsillo del abrigo.
  Luego se levantó, dispuesta a investigar el parque mencionado en
  el
  artículo. Antes de salir de casa, dio un último paseo por la
  habitación, en busca de cualquier otro detalle que pudiera ser
  útil.




  
De
  vuelta al coche, llamó a Ortega. "He encontrado algo",
  dijo, con tono grave.




  
"¿Qué?",
  preguntó Ortega.




  
"Hay
  un parque abandonado aquí en Terrassa. Se mencionaba en un viejo
  artículo sobre Clara Ferrer, una de las víctimas. Necesito un
  equipo para registrar el lugar".




  
Nos
  vemos allí", respondió Ortega sin vacilar.




  
Mientras
  Isabel se dirigía al parque, sus pensamientos volvieron a Marina.
  No
  podía ignorar el peligro inminente que corría. Aunque estaba en
  un
  lugar seguro, sabía que "La Mariposa" tenía talento para
  penetrar incluso las defensas más fuertes.




  
Llamó
  a Gabriel. "Quiero vigilancia constante sobre Marina López",
  dijo. "Si hay el más mínimo movimiento sospechoso alrededor
  del refugio, quiero saberlo inmediatamente".




  
"Ya
  está hecho", respondió Gabriel. "Pero hay algo que debes
  saber. He encontrado otro mensaje en el foro que estamos
  vigilando".




  
"Léemelo",
  ordenó Isabel.




  
"No
  se puede atrapar a la mariposa. Incluso cuando crees que la has
  atrapado, ya ha volado a otra parte".




  
Isabel
  agarró el volante y sintió que se le helaba la sangre. Sabía lo
  que significaba. La Mariposa estaba jugando con ellos, pero no
  estaba
  claro hasta qué punto su plan ya estaba en marcha.




  
Antaño,
  el Parque de Terrassa era un remanso de paz, un lugar donde las
  familias se reunían para hacer picnic y los niños corrían
  despreocupados alrededor de la gran fuente del centro. Ahora, sin
  embargo, el tiempo lo ha convertido en un escenario desolado,
  casi
  olvidado por el mundo, un lugar que parece guardar los secretos
  de
  quienes han pasado por él.




  
Los
  arbustos se han apoderado de todo, creando barreras de ramas
  espinosas y hojas oscuras que parecen repeler a cualquiera que
  ose
  acercarse. Los árboles que antes ofrecían sombra son ahora
  esqueletos desnudos, con ramas retorcidas que se extienden hacia
  el
  cielo como manos deformes.




  
En
  el centro del parque se alza una fuente seca y agrietada, con su
  mármol agrisado por el tiempo. El agua dejó de fluir hace años, y
  ahora la pila sólo está llena de hojas secas y pequeños restos
  arrastrados por el viento. En la base de la fuente, grabada con
  precisión, se vislumbra una mariposa estilizada, casi oculta
  entre
  los motivos ornamentales.




  
Los
  caminos, antaño cuidados, están ahora cubiertos de una capa de
  maleza y grava removida. El asfalto, agrietado y cubierto de
  musgo,
  cruje bajo las pisadas, creando un sonido ominoso que rompe el
  opresivo silencio.




  
En
  la zona de juegos, los viejos columpios y toboganes metálicos
  están
  desgastados por el óxido. Las cadenas de los columpios cuelgan
  inmóviles, pero basta una ligera brisa para que traqueteen,
  produciendo un sonido que resuena como un inquietante susurro. El
  parque es un testimonio de lo que ha sido y de lo que ya no es.
  Los
  signos del tiempo, como los bancos rotos y la escritura
  descolorida
  de las paredes, lo convierten en un lugar donde el pasado parece
  sobrevivir de forma fantasmal.




  
El
  cielo sobre el parque suele estar cubierto de nubes grises, e
  incluso
  en los días soleados, los rayos del sol luchan por filtrarse
  entre
  la vegetación. Cuando Isabel visita el parque, el sol ya se ha
  puesto y las sombras se alargan, haciendo cada rincón más oscuro
  y
  siniestro.




  
Para
  Isabel, el parque no era sólo un lugar físico, sino un símbolo de
  su fracaso a la hora de proteger a Ana. Volver allí significaba
  enfrentarse a los fantasmas del pasado y aceptar que puede haber
  detalles de la desaparición de su hermana que haya ignorado u
  olvidado.




  
Aquel
  lugar también encarnaba la idea del tiempo congelado: como si el
  día
  de la desaparición de Ana hubiera quedado impreso allí, en los
  detalles descuidados y la desolación.




  
El
  parque abandonado era exactamente como Isabel lo recordaba: un
  lugar
  olvidado, con columpios oxidados y arbustos sin cultivar que se
  habían adueñado del ecosistema abandonado. Sombra salió primero
  del coche, moviéndose con cuidado entre los escombros.




  
Poco
  después llegó el equipo de Ortega, que empezó a registrar la zona
  con linternas y perros adiestrados. Isabel se dirigió al centro
  del
  parque, donde antes había una fuente ahora seca. Fue allí donde
  enseguida encontró algo: otro símbolo de mariposa grabado en la
  piedra de la fuente.




  
Junto
  al grabado había una fecha: 15 de octubre de 2008.




  
Fue
  el día en que Ana desapareció.




  
Isabel
  se agachó y tocó el grabado con dedos temblorosos. No era
  casualidad. 'La Mariposa' había dejado huella de su
  participación,
  pero aquel símbolo llevaba allí años.




  
"Él
  estaba aquí", dijo Isabel, con el tono cargado de emoción. "Él
  estaba aquí cuando ella desapareció".




  
Mientras
  el equipo seguía buscando más pistas, Isabel se quedó de pie
  junto
  a la fuente, mirando la mariposa tallada en la piedra. Sabía que
  el
  enemigo al que se enfrentaba era más astuto y peligroso de lo que
  había imaginado. Y también sabía que, para ganar, tendría que
  enfrentarse no sólo a "La Mariposa", sino también a los
  fantasmas de su pasado.




  
El
  equipo registraba meticulosamente el parque, pero estaba claro
  que el
  tiempo había borrado muchas huellas. Isabel seguía mirando
  fijamente la mariposa grabada en la piedra de la fuente,
  intentando
  captar un significado más profundo en ella. Sombra, mientras
  tanto,
  parecía atraída por algo que había cerca de la base de la
  fuente.




  
"¿Qué
  pasa, chico?" murmuró Isabel, acercándose al perro.




  
Sombra
  había encontrado un objeto semienterrado en la tierra húmeda: una
  cajita de madera descolorida por el tiempo. Isabel la cogió con
  cuidado y la abrió. Dentro había un juego de llaves y un papel
  doblado.




  
Abrió
  el papel y leyó las pocas palabras escritas con letra elegante e
  inclinada:




  

    
La
    verdad se esconde tras los cristales rotos.
  




  
"¿Qué
  significa eso?", murmuró Isabel, escrutando la tarjeta. Ortega
  se acercó, mirando la caja.




  
"El
  manojo de llaves", dijo Ortega, señalando los números grabados
  en ellas. "Parecen pertenecer a una estructura. Quizá un
  edificio abandonado o un almacén".




  
"¿Y
  los cristales rotos?" Isabel miró a su alrededor. No había
  ventanas en el parque. Pero entonces recordó algo: cerca había
  una
  antigua planta industrial, cerrada desde hacía años. Era famosa
  por
  sus cristales rotos, visibles desde lejos.




  
Tengo
  que ir allí", dijo Isabel, decidida.




  
"No
  solo", respondió Ortega. "Prepararé un equipo".




  
"No
  tenemos tiempo", respondió Isabel. "Quiero llegar antes de
  que 'La Mariposa' pueda cubrir más huellas".




  
Mientras
  Isabel se dirigía a la fábrica, la tensión aumentó cuando Cifro
  la llamó por teléfono.




  
Isabel,
  hay un problema", dijo Gabriel en un tono cargado de
  urgencia.




  
"¿Qué
  pasa?", preguntó Isabel, frenando el coche.




  
"El
  refugio donde pusimos a Marina. Alguien desactivó el sistema de
  seguridad. Las cámaras no funcionan y he perdido la señal de los
  dispositivos de vigilancia".




  
Isabel
  sintió un nudo en el estómago. "¿Hace cuánto tiempo?"




  
"Más
  o menos diez minutos", respondió Gabriel.




  
"Avisa
  a Ortega", ordenó Isabel. "Debemos llegar al refugio
  inmediatamente".



 






 






 






 






 






 







  

    
Primer
    campo de batalla
  




  
Cuando
  Isabel y el equipo llegaron al refugio, el silencio era casi
  irreal.
  Las luces exteriores estaban apagadas y la puerta principal
  entreabierta. Isabel desenfundó su pistola, moviéndose con
  cautela
  mientras Sombra la seguía, con el cuerpo tenso y
  preparado.




  
Entraron
  en el edificio con antorchas encendidas. El desorden era
  evidente:
  sillas volcadas, cristales rotos y señales de pelea en el
  suelo.




  
"¡Marina!",
  gritó Isabel, intentando mantener la voz firme.




  
Un
  ruido procedente del piso de arriba llamó la atención del grupo.
  Isabel hizo un gesto a los agentes para que la siguieran mientras
  subía rápidamente las escaleras. Cuando llegaron a la habitación
  donde habían colocado a Marina, encontraron la puerta abierta de
  par
  en par y una escena inquietante.




  
La
  habitación estaba vacía, pero sobre la cama había otra nota,
  pulcramente doblada. Isabel la abrió con manos
  temblorosas.



 







  

    
Demasiado
    lento, Isabel. Mi mariposa ya ha alzado el vuelo.
  



 







  
Con
  el corazón en la garganta, Isabel corrió de vuelta al coche. Cada
  segundo perdido hacía más difícil encontrar a Marina. 'La
  Mariposa' estaba jugando con ellos, pero Isabel sabía que el
  billete
  encontrado en el parque debía significar algo.




  
Condujo
  a toda velocidad hacia la fábrica abandonada. Cuando llegó, la
  estructura se recortaba contra el cielo negro como una sombra
  espeluznante. Los cristales rotos de las ventanas reflejaban la
  luz
  de la luna, creando la ilusión de unos ojos que observaban desde
  la
  oscuridad.




  
Los
  agentes se movieron con cautela, pero Isabel siguió adelante,
  guiada
  por el instinto. Entró en el edificio y se encontró con un gran
  espacio vacío. El olor a moho era intenso y el eco de sus pasos
  resonaba siniestramente.




  
Sombra,
  a su lado, se detuvo de repente y empezó a gruñir. Isabel apuntó
  su linterna hacia delante, iluminando una figura en la
  distancia.




  
La
  figura resultó ser una mujer joven, atada a una silla en el
  centro
  de la habitación. Era Marina. La respiración de Isabel se detuvo
  por un momento. Se acercó lentamente, pero algo no iba
  bien.




  
Alrededor
  de Marina había espejos destrozados dispuestos en círculo, que
  reflejaban su imagen desde todos los ángulos. En el suelo había
  otra nota. Isabel la recogió, leyendo las palabras con el corazón
  apretado:



 







  

    
Mírate
    en los espejos. Encuentra la verdad o piérdelo todo.
  



 







  
Isabel
  se volvió hacia los espejos, con la respiración entrecortada.
  Cada
  reflejo mostraba a Marina, pero había algo inquietante. En uno de
  los espejos, Isabel vio algo que no debería haber estado allí:
  una
  figura de pie detrás de ella.




  
Se
  dio la vuelta, pero allí no había nadie. Sólo vacío.




  
"Isabel..."
  susurró Marina, con voz débil.




  
"Está
  bien, Marina", respondió Isabel, tratando de mantener la calma.
  "Te sacaré de aquí".




  
Cuando
  se acercaba para desatar las cuerdas, un ruido repentino
  procedente
  de la oscuridad la hizo volverse. Estaba claro que no estaban
  solos.




  
La
  tensión en el aire era palpable. Isabel sabía que "La
  Mariposa" estaba cerca, vigilando todos sus movimientos. Pero no
  podía permitirse fracasar. Primero tenía que poner a Marina a
  salvo
  y después encontrar la forma de descifrar los crípticos mensajes
  que seguían acechándola.




  
Sabía
  que la verdad estaba cerca, pero cada paso que daba la acercaba a
  un
  peligro cada vez mayor.




  
La
  tensión en el establecimiento era casi insoportable. Isabel se
  movía
  lentamente, manteniendo a Marina bajo su mirada y observando cada
  sombra de la sala. Sombra estaba tensa y gruñía suavemente, como
  si
  percibiera una presencia que Isabel aún no podía ver.




  
"¡Sal!",
  gritó Isabel, su voz resonando en el amplio espacio vacío. "Ya
  has hecho suficiente daño. Ahora termina aquí".




  
Una
  risa fina, casi un susurro, se extendió por el aire. Isabel giró
  la
  cabeza, buscando la fuente, pero el eco hizo imposible
  localizarla.




  
"Este
  no es el final, Isabel", dijo una voz masculina, profunda y
  tranquila. "Esto es sólo el principio. Aún no es el momento de
  revelarlo todo".




  
"¿Quiénes
  sois?", gritó Isabel, apuntando con su pistola a la
  oscuridad.




  
"Yo
  soy quien trajo las mariposas a tu vida", respondió el hombre.
  "Y también soy quien te las quitará".




  
Mientras
  hablaba, Isabel vislumbró una figura que se movía entre los
  espejos, fugaz y rápida. Apuntó con la linterna, pero la figura
  desapareció antes de que pudiera verla con claridad. Oyó un ruido
  metálico detrás de ella y giró la cabeza.




  
La
  figura estaba allí, por fin visible: un hombre de mediana
  estatura,
  vestido con una capa oscura y una máscara que le cubría la mitad
  superior del rostro. Sus ojos brillaban en la penumbra, llenos de
  una
  inquietante calma.




  
Suéltala",
  dijo Isabel, con voz firme a pesar de que el corazón le latía con
  fuerza.




  
El
  hombre sonrió bajo su máscara. "No soy yo quien la retiene. Es
  ella la que aún tiene que elegir si volar o caer".




  
Isabel
  apretó el gatillo, pero el hombre se movió antes de que pudiera
  disparar, desapareciendo de nuevo entre las sombras. Su risa
  resonó
  en el espacio, como una promesa de regreso inminente.




  
Sin
  perder más tiempo, Isabel se volvió hacia Marina y comenzó a
  desatar las cuerdas que la mantenían atada a la silla. Marina
  temblaba, con los ojos muy abiertos por el miedo.




  
"Tienes
  que levantarte, Marina. Ahora", dijo Isabel, con tono
  firme.




  
Estamos
  en peligro", murmuró Marina, con voz casi inaudible.




  
"Lo
  sé", respondió Isabel, ayudándola a levantarse. "Pero te
  sacaré de aquí".




  
Sombra,
  que había estado de pie junto a Isabel, empezó a gruñir más
  fuerte. Isabel se volvió, apuntando con su arma indistintamente
  hacia la oscuridad. Sintió que el corazón le latía con fuerza,
  pero trató de mantener la concentración.




  
Con
  Marina a su lado, empezó a avanzar hacia la salida. El sonido de
  pasos lejanos se hizo más evidente e Isabel se dio cuenta de que
  no
  estaban solos.




  
"¡Alerta!",
  gritó el comunicador. "Necesitamos apoyo inmediato. Estamos
  bajo amenaza".




  
La
  comunicación permaneció en silencio. Probablemente la señal había
  sido bloqueada. No había elección: tenía que salir de allí con
  Marina, sola.




  
Mientras
  Isabel y Marina se dirigían hacia la salida, una figura surgió de
  entre las sombras. No era "La Mariposa", sino un hombre
  armado, probablemente uno de sus cómplices. Isabel reaccionó
  inmediatamente por instinto, disparando un tiro que alcanzó al
  hombre en el brazo, haciéndole caer.
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